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Meditación 

Jesús trae una novedad de vida. Un modo de pensar, sentir, juzgar y 

obrar que va más allá de la simple justicia humana y la cordura de 

nuestra razón. El Señor nos propone servir a los demás y no buscar 

ser servidos ni ser poderosos o influyentes. El cristiano, siguiendo al 

Hijo del hombre, se hace esclavo hasta el punto de dar la vida por los 

demás. 

Jesús es el Siervo del Señor: su vida y su muerte, bajo la forma total 

del servicio, son la fuente de nuestra salvación y de la reconciliación 

de la humanidad con Dios. El corazón del Evangelio, anuncia que las 

profecías del Siervo del Señor se han cumplido con su muerte y 

resurrección.  

Frente a los que luchan por alcanzar el poder y el éxito, para hacerse 

ver, frente a los que quieren ser reconocidos por sus propios méritos y 

trabajos, los discípulos están llamados a hacer lo contrario. Por eso les 

advierte: “Saben que los que son reconocidos como jefes de los 

pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así entre 

ustedes: el que quiera ser grande entre ustedes, que sea su servidor”. 

Con estas palabras señala que en la comunidad cristiana el modelo de 

autoridad es el servicio. 

También en ocasiones nosotros, en el momento en que Cristo quiere 

decirnos algo importante o darnos una gracia especial, nos enredamos 

en nuestros pensamientos egoístas, y no escuchamos todo aquello 

que Jesús quiere decirnos.  

El que es sencillo nunca desea el primer puesto para sí, sino para los 

demás. 
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16 
1º Lectura: Jr 18,18-20” Señor, atiéndeme”  
Salmo: 30” Sálvame, Señor, por tu misericordia” 
 
 

Evangelio                       Mt 20,17-28 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, mientras iba de camino a Jerusalén, Jesús llamó aparte a los 

Doce y les dijo: «Ya vamos camino de Jerusalén y el Hijo del hombre va a ser 

entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas, que lo condenarán a muerte 

y lo entregarán a los paganos para que se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen; 

pero al tercer día, resucitará». Entonces se acercó a Jesús la madre de los hijos 

de Zebedeo, junto con ellos, y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 

«¿Qué deseas?» Ella respondió: «Concédeme que estos dos hijos míos se 

sienten, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, en tu Reino». Pero Jesús 

replicó: «No saben ustedes lo que piden. ¿Podrán beber el cáliz que yo he de 

beber?» Ellos contestaron: «Sí podemos». Y él les dijo: «Beberán mi cáliz; pero 

eso de sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo; es 

para quien mi Padre lo tiene reservado». Al oír aquello, los otros diez discípulos 

se indignaron contra los dos hermanos. Pero Jesús los llamó y les dijo: «Ya 

saben que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. 

Que no sea así entre ustedes. El que quiera ser grande entre ustedes, que sea 

el que los sirva, y el que quiera ser primero, que sea su esclavo; así como el Hijo 

del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar la vida por la 

redención de todos».  

 

  

 

“El Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar la 

vida por la redención del mundo” 


